
 

 

 

 

 

Mi Ideario humanista, cristiano y franciscano. 

 

Los colegios capuchinos de España tenemos un documento llamado “Carácter Propio” donde se 

definen la identidad y los principios pedagógicos y organizativos de los mismos (verlo en la web de 

nuestro colegio). Mi primera carta era “programática”; en esta segunda quiero presentaros mi 

personal ideario y que resumo así: partimos desde una antropología humanista, la vivimos según 

nuestra fe cristiana y con una espiritualidad franciscana. Os invito a considerarlo para hacerlo vuestro. 
 

Humanismo. La persona es el centro y lo más importante y se rige por los Derechos Humanos. 

Yo creo en la persona y, mientras no me demuestren lo contrario, confío en su honradez y su bondad. 

La persona tiene mucho más de positivo y de hacer el bien (90%) que de negativo y de hacer mal (10%). 

Tenemos que vivir y educar desde el realismo, pero con esperanza, con optimismo, no ser siempre pesimista. 

Es muy importante quererse uno mismo (autoestima) y conocer y aceptar la propia vida e historia. 

La persona madura no es la perfecta, sino la que, ante un problema, lo afronta e intenta solucionarlo.  
 

Cristiano. Vivir la fe en positivo y sin miedos. Dios es Amor, no viene a juzgar y castigar, sino a salvar. 

El compromiso personal es querer e intentar de verdad ser y vivir como cristiano. Nadie me obliga a ello. 

Jesús nos trajo la Buena Noticia de Dios, que nos ayuda a vivir cada día con sentido y que resumo así: 

- Dios es mi Padre: no es un ilustre desconocido, sino Alguien que está cerca de mí con su Amor.  

- Me quiere incondicionalmente: con mis virtudes y defectos, y nos invita a mejorar y a hacer el bien. 

- Me perdona siempre: como hacéis los padres, por amor. Yo reconozco mi pecado y le pido perdón. 

La oración es esencial para la vida de fe, es un encuentro personal con Dios. ¡Si la pruebas te enganchas! 

La Virgen María no es una imagen bonita, sino la madre del Cielo, que nos quiere e intercede ante Dios. 

La fe la tengo que vivir en la Iglesia, que es Santa (está Dios) y pecadora (estoy yo/nosotros): ¡Ámala! 

*Soy Misionero de la Misericordia para predicar la “Ternura de Dios” y ofrecer el “Perdón de Dios”. 
 

Franciscano. Francisco de Asís se sintió querido y perdonado por Dios. Entregó su vida por la Paz y el Bien.  

En la oración experimentó el Amor de Dios: “Mi Dios y mi todo”. Recemos con el corazón y con alegría. 

La fraternidad universal tiene que ser el estilo de nuestra vida: Francisco era el Hermano de todos. 

Trabajó por mejorar la vida de la Iglesia desde dentro, queriéndola y comprometiéndose personalmente. 

La solidaridad es trabajar por un mundo más humano y justo: Francisco abrazó al leproso, al necesitado. 
 

Un consejo: los ideales son la meta a la que queremos llegar, la luz que señala el camino y nuestros deseos 

más profundos. Pero no son el punto de partida desde donde tengo que vivir, y si espero a vivirlos todos 

perfectamente para considerarme buena persona, buen cristiano y buen franciscano, solo obtendré 

desánimo y sentimientos de culpabilidad, pues todos somos limitados y pecadores (el primero yo). A 

nosotros nos toca “intentarlo de verdad”, con sinceridad y sin rebajas. Por favor, ¡Ánimo y Adelante! 

 

Hasta el próximo mes... y rezad por mí. ¡Gracias! 
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